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RESEÑAS 
anunciaba en Bogotá que p racticando 
este t ipo de escritura había inventado 
un " nuevo género". 
MARIO 0 UART E DE LA T O RRE 
Oportuna edición de un 
geógrafo 
Por los paíse<; de América Tropical , 1942- 1975 
Raym ond Crisr 
Fondo Fen C olombia - Un1versidad Nacional 
de Colombia. Bogotá , 1987 . 243 págs. 
Los doce art ículos del profesor Ray-
mond Crist escrito s en tre 1942 y 
1975, y compilados en el lib ro que 
aquí se reseña, son el resultado de 
extensos y agotadores viajes a través 
de los Andes tro picales de Colombia, 
Venezuela, Ecuador y Pe rú . En ellos 
narra las condiciones de la ocupación 
de las tierras andinas y bajas andinas 
durante la primera mitad de este 
siglo , con el pro pósito de ofrecer al 
lector una interpretación socioeco-
nómica de estos fenó menos en las 
diferentes regio nes de su recorrido . 
En los dos primeros artículos redac-
tados en 1954 y 1969, bien posterio-
res a los viajes , el autor plantea su 
concepción sobre la geografía y de-
fiende la necesidad de un enfoque 
pluridisciplinario, ya que el geógrafo 
necesita de auxilios e instrumentos 
de otras ciencias y la cooperació n de 
muchas fuentes . Esta colaboración 
entre los dist intos campos del saber 
la concibe desde una doble perspec-
tiva: la dimensión geográfica del co-
nocimiento (la espacialidad de los 
fenómenos naturales y sociales) que 
aporta elementos válidos para la com-
prensión de los acontecimientos hu-
manos y culturales: a su vez. el cono-
cimiento de las dem ás ciencias socia-
les enriquece la geografía como dis-
ciplina y el análisis e interpretació n 
regionales. 
Para ilustrar sus planteamientos, 
el profesor Crist cita dos ejemplos de 
reconocimiento de esta colabo ració n. 
El primero se refiere a la importancia 
del conocimiento geográfico en la 
lucha contra la erradicación de la 
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malaria en el cont inente africano y. 
en América . part icularme nte e n la 
porción colo mbiana de la pen ínsula 
de la G uajira . El seg undo muestra la 
pertinencia de las investigaciones coo-
perativas en el estud io de los o rígenes 
de la agricultura. refir iéndose a un 
proyecto de desa rro llo tro pica l en la 
cuenca del lago Izaba!, en Guatemala. 
Los trabajos centra les del libro se 
refieren a la colo nización de las lla-
nuras bajas situadas a l este y al oeste 
de la gran cordillera de los Andes 
tropicales . Aquí , el profesor C r ist 
explica con elementos de la hi storia 
económica y social de las dos últimas 
cen turias la ocupación de estos espa-
cios vírgenes . P ara él , estas regiones 
ofrecen un alto potencial de desarro-
llo econó mico a través de la expan-
sión de la agricultura y la ganadería , 
y considera q ue los protagonistas de 
este proceso han encontrado factores 
adversos para establecerse de manera 
permanente ; ellos son: la lentitud de 
los gobiernos en la construcción de 
carreteras y vías de penet ración que 
les permitan articularse a lo s merca-
dos de la zona central del país: el 
descuido en las campañas educativas 
y de salud pública; el desconocim iento 
de las capacidades de la población 
ind ígena de estas regiones. 
Esto se debe , según el autor, en el 
caso colombiano, a que "el frente de la 
colonización trasandina permanece se-
parado físicamente de las áreas centra-
les del país, cuyo desarrollo no depen-
de del progreso de los Llanos. Colom-
bia no avanza hacia el Este detrás de 
su frente de colonización oriental. 
Pero ha llegado el momento de que la 
nación se dé cuenta que no puede 
permitirse dejar los Llanos Orientales 
en un estado de semiabandono". 
En estos trabajos, que constituyen 
de alguna manera para el lector de 
hoy una visión histó ri ca de los proce-
sos de colonización durante las déca-
das del cuarenta y del cincuenta , el 
autor ofrece una visión amable. llena 
de entusiasm o y fe en el futuro de 
regiones que se encuentran hoy con-
vulsionadas por una gran vio lencia 
de múltiples o r ígenes. y e nfrentadas a 
serios problemas sobre la conserva-
ción de sus recursos y sus sue los . Sin 
duda. los cscri tos co ntempo rá neos 
sobre las Lonas de colo ni1ación han 
ahondado no tab lemente en la inter-
pretació n socio lógica, po lít ica y eco-
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nó mica de la realtd ad de e ~ t o!> terr i-
torios. y estos avances pueden llevar 
a pensar que la v1sión de Cnst era un 
tanto ideal. Si n embargo. ella o frece 
una inte resante visió n de la percep-
ción de los viaje ros de antaño tuVIe-
ron de aquellas t ie rras y a po rt a ele-
mentos de comparació n entre los 
cuatro países recorridos. 
En el artículo sobre la poses ió n de 
la t ierra en el Valle del Cauca, al 
explicar la estructura de tenencia 
dominada por el latifundio, el auto r 
la asocia a razones sociales y no eco-
nómicas enraizadas en la cultura de 
esa región desde la época colonial. La 
tesis central es que la hacienda debe 
ser modificada fundamentalmente . a 
causa de su influenc ia contraria al 
uso eficiente de la tie r ra . Para Crist. 
las tierras fé rti les del Valle se necesi-
tan para una producción más inten-
siva y para proporcio nar hogares a la 
masa de població n sin tierra : " una 
distribución más amplia de la tierra. 
la gran fuente de riqueza segura . 
avanzaría considerablemente en el 
camino hacia el establecimiento de la 
nació n sobre una base estable". 
Mientras el pro fesor Lauc h lin 
Currie. por esos mismos años. pre-
conizaba e l fo rtalec imie nto de la 
agricultura empresarial para lograr 
aumentos en la producti vidad a fin 
de poder sat isfacer los nuevos reque-
rimien tos de la~ masas urbanas. d 
profesor Cris t sugiere o tro camino 
para lograr estos o bjeti vos: una dis-
tribució n más adecuada de la t ier ra y 
una d ivisión de la producción entre 
los di ver~os segmento~ de producto -
res. a fin de que cada uno t' Umpla más 
efic ientemc: nte su papel. 
En ge ne ra l hay en e~ t c: lib ro una 
percepción ~ugcst i\' a de la realidad 
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J e .tquclla épm:a. aunque lo~ elemen-
t t.l~ Jc exphcac10n ;n·anzado:. no están 
~1c m pn.: lo ~uf~eic ntcmcnt c elabora-
do!-. l.a geografía como d1~c1plina ha 
obtcn1dO en l<l~ últtmos treinta años 
a\ ancc~ tcónco~ 1m port antes. parti-
cularmente en aqud l o~ dommios don-
de ~e ha logr.tdo una in tcrdisc iplina-
ndad l al C!> el ca<.o de la~ escuelas 
t ra n cc~a~. akrn an a~ y rusa ... que han 
alca r11ado una \Crdadc ra art iculación 
de la l'Cología. las ciencias naturales. 
la ht:.to ria y la geografí a pa ra com-
prender de una manera más só lida la 
fo rmación y la di námica de los paisa-
Jes antrópico~ a t ra\·és del tiempo. 
Lásttma que los editores de es ta 
obra no hayan realizad o una revisión 
detallada de la edición para evitar al 
lecto r re pet iciones indeseables: en 
este orden de ideas. el últ imo a rtículo 
~obre lo!> i ndígen a~ en América Latina 
aparece como fuera de lugar. ya que 
no aporta elementos adicionales de 
interés y ofrece una visión del pro-
blema demasiado ingenua. restándole 
un idad al conjunto del libro. 
M ARÍA ER RA?. URI Z 
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De cuando la locura 
tenía nombre y señas 
Biografía del disparate 
Pt!dro lla\·er Telle: 
Fdltonal P laneta. Bogotá. 1988. 192 págs. 
El encant o de un pueblo está en 
que a su escenario se sube todo el 
mundo. Sobre esta equívoca bendi-
ción cantaletcan los mayores cuando 
desean señalar defectos a las ciuda-
des que en los últimos decenios se 
desbocaron en Colombia. La repre-
sentación all í se da en las calles. Y 
además de la rigurosa revista de 
papeles sociales en que la gente, toda 
la gente que merece el nombre , tiene 
que tomar parte, el pueblo por lo 
menos brinda la alte rnativa de des-
cansar en los entreactos. 
Estos corren a cargo del bobo, de 
la loca y demás casos únicos que 
constituyen el orgullo de cada pobla-
ción. junto con sus mujeres, su cose-
cha y su plato regional. El turista de 
la ciudad lo comprueba con algo de 
embarazo, cuando en la plaza domin-
guera los paisanos se congregan en 
una especie de sevicio so patriot ismo 
alrededor del demente local. El me-
morista explica q ue esta actitud es 
una manera de querer, y que el 
recuerdo de los pe rsonajes de la cer-
cana época cuando su ciudad era una 
vi ll a grande enciende una tierna flama 
q ue no está al alcance de los jóvenes. 
No mencionan que el servicio social 
que aquéllos prestaban e ra impaga-
ble: q ue nutrir sus miseri as, manías y 
rid ículos. pero evitarles la reclusión, 
era y es la única recompensa posible. 
La~ nuevas generacio nes, adictas a 
una espantosa franq ueza que no pierde 
t iempo en comed ias o rememoracio-
ne!> pal intivas, sencillamente han de-
cidido exterminarlos a balazos. 
Bioxrafía del disparate, de Pedro 
Clave r Téllez, periodista de renom-
bre y profesor de literatura, trata 
sobre estos "personajes típicos" del 
Bogotá de la primera mitad del siglo , 
de l pueblo id o. Fueron los últimos 
especí menes q ue se pasearon con 
apodos po r sus vías, antes que éstas 
pasaran de ser tablados a ser cadalsos. 
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Quizás es una perogrullada señalar 
aquí que en cierto sentido la razón de 
ser de estos casos de excepción fue 
recogida, reclamada con arrogancia 
a veces, por las artes nacionales, repi-
tiendo un proceso conocido en otras 
partes, y por los medios de comuni-
cación. Su dosificado y complejo 
manejo de los desbordamientos, su 
asepsia y la franquicia para llegar 
hasta la alcoba del más misántropo, 
del más conspirador, del más cosmo-
polita habitante de urbes, hacen su-
perfluo al disparejo loco de la acera. 
El libro de Téllez no se ocupa del 
modo como la sociedad y la cultura 
colombianas, en el prurito del pro-
greso y la modernidad, han ido des-
plazando a sus escarnecedores y bu-
fones. Pero de sus páginas y de lo que 
acontece ahora puede inferirse , a 
grandes rasgos, el siguiente proceso 
capitalino, proceso que bien podría 
hacerse extensivo a las demás ciuda-
des del país. 
En el siglo pasado las familias de 
alcurnia permitían traspasar los um-
brales de sus caserones a los más 
co nocidos loquitos con c}}ispa y bo-
bos del absurdo, con quienes com-
partían colaciones y cacao a cambio 
de alguna ocurrencia que disipara las 
monótonas tardes provincianas. En 
las primeras décadas del presente, 
cuando cundía el vértigo optimista 
por los discretos adelantos técnicos 
que iban a cambiar para bien todas 
las vidas, se les hizo partícipes, en-
viándolos como recaderos del reciente 
trajín, incluso permitiéndoseles que 
se arriesgaran en los nuevos oficios, 
como la cartería (Pomponio) o la 
demagogia (La Loca Margarita), que 
el partido pagaba con un bando y un 
féretro, o que sirvieran de moralejas 
sobre la implacabilidad del progreso 
(El Bobo del Tranvía), llegando el 
bobo incluso a merecer un uniforme 
de fantasía. Pero ni el desarrollo ni la 
democracia estaban a la vuelta de la 
esquina, y en el pragmático proceso 
de la desilusión estos hombres pasa-
ron a ser el pasmo de los bohemios 
ilustrados (Cuchuco) , luego el eslo-
gan de los estudiantes (Goyeneche) y 
por último la entretención de los des-
empleados (El Artista Colombiano). 
Hasta este punto llega el libro, hasta 
el momento en que el chalado pierde 
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